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PR O C E SO S PO LÍTICO S EN LA CUENCA  
LACUSTRE DE PÁTZCUARO

José Eduardo Zárate H ernández

P u n t o s  d e  P a r t id a

E n los últim os años la Cuenca Lacustre de Pátzcuaro, al igual que 
o tra s r e g io n e s  d e l e s ta d o , ha sid o  e sc e n a r io  d e fu er tes  
enfrentam ientos y m ovilizaciones políticas. D esd e hace más de  
diez años hay enfrentam ientos y conflictos entre indígenas y 
m estizos por tierras y recursos naturales y más recientem ente se  
han dado im portantes m ovilizaciones en torno a los procesos 
electorales tanto nacionales com o estales. Las im plicaciones de 
estos procesos políticos han sido, a grandes rasgos, el rom pim ien­
to tem poral del orden público (tom as de oficinas y lugares públi­
cos y enfrentam ientos violentos entre los contendientes) además 
del trastocam iento y el cuestionam iento de las estructuras de  
poder y control tradicionales en  el área. N o es casual que tanto en  
el m ovim iento indígena, com o en  los procesos electorales de  
finales de los ochenta, se  den enfrentam ientos violentos, muy 
frecu en tem en te  entre antiguos correligionarios, así com o la 
alternancia de m om entos de auge inequiparables y otros de d e­
caim iento generalizado y de poca participación. Por lo mismo, 
una característica central de estos procesos políticos ha sido la 
intensidad con la que se han dado, lo que se manifiesta en  un 
desencanto rápido e  incuestionado, luego de una participación  
em otiva y desm edida.

E n este  trabajo m e propongo confrontar el com portam iento  
político que en  el últim o trienio han mostrado dos localidades de  
la cuenca lacustre: la comunidad indígena de Santa Fe de La
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Laguna, en  la zona norte de la cuenca y la localidad m estiza de  
Tzurum útaro en  el sureste de la cuenca. La com unidad indígena de 
Santa F e de La Laguna p erten ece al m unicipio de Quiroga. Por su 
población, cerca de 4 mil habitantes, y extensión, casi 5 mil hectáreas 
cuadradas, es una de las más im portantes de la cuenca. Por su parte 
Tzurumútaro, es un ejido m estizo, perten ece al m unicipio de  
Pátzcuaro, cuenta con una población de cerca de 2 mil habitantes 
y una extensión de 2,250 has. Su importancia radica en  que ocupa  
gran parte de las tierras del único distrito de riego de la zona. 
Consideram os que ambas poblaciones son  representativas d e dos 
historias distintas escritas en  un m ism o espacio geográfico.

A  nivel local tanto las lealtades primordiales (familia, com uni­
dad, etn ia) así com o las relaciones no institucionales han sido  
fundam entales en la conform ación de grupos de interés político. 
Por grupo de interés político nos estam os refiriendo tanto a las 
organizaciones políticas etno-cam pesinas, com o a los nuevos  
agrupam ientos partidistas que operan a nivel local y regional, en  
cuanto e l objetivo de sus m iembros (o  participantes) es lograr 
readscripción política al interior del sistem a d e poder y dom inio  
mayor, es decir del estado. D e  manera significativa la población de 
ambas localidades participó en  los procesos electortales d e 1988 y  
1989, sin em bargo su com portam iento fue muy distinto. Las d iferen­
cias en  la conform ación histórica de cada localidad así com o el 
m antenim iento de diferencias étnicas resultan centrales para e n ­
tender los contrastes en  los niveles de participación que se dieron  
en  cada una. C om o ya se  ha señalado (Z ep ed a, 1988; Tapia, 1984) la 
peculiar conform ación regional de M ichoacán hace que procesos 
políticos d e largo alcance (com o son los procesos electorales  
nacionales y regionales) adopten características contrastantes de  
región a región. E n este  caso, dadas las peculiaridades d e la cuenca  
lacustre, que a continuación describirem os, se  dan contrastes entre  
las mismas localidades.1

1. Para una descripciópn general de la situación política del Estado de Michoacán 
luego de éstos procesos electorales véase Hernández, 1989.
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El objetivo de este  trabajo es, en primera instancia, describir a 
grandes rasgos la form ación de dos tipos de sociedades distintas en  
un mismo espacio regional; y, en segunda instancia comparar el 
com portam iento político de estas sociedades, a partir de los niveles 
de participación que cada población muestra en  los recientes 
procesos electorales. Consideram os que de esta manera podría­
mos intentar superar algunas de las burdas generalizaciones que en  
torno a la participación y la configuración política de M ichoacán se  
han hecho en  los últimos tiem pos.

U n  E spacio  y  v a r ia s  h isto rias

C om o región la cuenca lacustre ha sido caracterizada de varias 
maneras: cam pesina, tradicional o  tradicionalista, conservadora, 
turística o  típica, marginal o  doblem ente marginal (tanto con  
respecto a los centros de poder estatales, com o al resto del área 
phurhépecha, M oone, 1974). Sin embargo, lo que sí queda claro es 
que no constituye un espacio cerrado, autónom o y que cuente  
con  m ecanism os propios de control y dom inio, alternativos a los 
del estado nacional. En cuanto no cuenta con una élite  económ i­
ca y política capaz de establecer un proyecto propio y de m ante­
ner cierto nivel de autonom ía con respecto de los centros de 
poder de carácter nacional, la cuenca difícilm ente podría ser 
considerada com o una región social (R oberts, i98o); sin embargo, 
en  cuanto m antiene redes de relaciones significtivas para los 
individuos y grupos sociales que aquí se asientan constituye por 
derecho propio una subregión, parte del centro de M ichoacán, 
cuyo eje  rector se  encuentra en  M orelia. Lo que estructuralm ente 
significa que las élites gobernantes locales mantendrán una rela­
ción d e subordinación con  respecto a las élites em presariales y 
gobernantes nacionales asentadas en  la capital del estado.

Si algo caracteriza a la cuenca lacustre es precisam ente su 
carácter abierto, ni en  térm inos ecológicos, políticos, culturales o  
económ icos la cuenca constituye un espacio cerrado. C om o parte
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del sistem a volcánico transversal, la cuenca constituye una zona de  
transición entre el m acizo m ontañoso característico de la m eseta  
tarasca -d o n d e  predom inan los bosques de pino y encino, com bi­
nados con  las “joyas” y donde se práctica una agricultura de 
tem poral—, y las tierras planas de los valles del cen tro de M ichoacán, 
—donde se practica principalm ente una agricultura maicera de  
tem poral y en  algunos casos de riego, com o en  el distrito de  
Tzurum útaro—. Esta situación hace que la cuenca constituya un  
verdadero m osaico eco lóg ico  en  el que las so luciones sociales a la 
relación con  e l m edio am biente se  fragm entan casi al nivel de  
localidad, lo que trae consigo la aparición de m últiples prácticas 
productivas que cubren una amplia gama y que van desde diversos 
tipos de pesca, caza y recolección , hasta las actividades m anufactu­
reras en  serie en  pequeños y m edianos talleres artesanales, pasan­
do por los diversos tipos de agricultura que se  practican en  e l área 
(T oled o , 1984). A  diferencia de otras zonas de la misma región  
tarasca, donde el predom inio de algún e lem en to  natural ha llevado  
al desarrollo de formas más intensivas de explotación, e l no predo­
m inio de ningún e lem en to  natural en  particular; en  cierta m edida, 
ha provocado que la población autóctona de la cuenca tienda a 
realizar un uso m últiple de los recursos del m edio (Ibid.)

Lo magro de los recursos naturales con que cuenta la cuenca, así 
com o la diversidad de respuestas que se han dado localm ente a la 
relación con el m edio, ha tendido a reforzar ios sistem as de  
intercam bio (y reciprocidad) que se  dan en  este  espacio. D e  la 
misma manera, la incertidumbre provocada por sistem as de pro­
ducción altam ente dependientes del m edio —com o son  la agricul­
tura y los d iferentes tipos de artesanía que se  practican en  la 
c u e n c a -  ha contribuido, en  cierta medida, a fortalecer en  los 
habitantes d e esta región un com portam iento econ óm ico  ten d ien ­
te  más hacia la búsqueda d e seguridad para las unidades producti­
vas tradicionales (com o lo es la familia), que a la búsqueda d e la 
capitalización de estas unidades productivas.(D inerm an, 1974; 
A cheson , 1987).
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C om o lugar de enlace y transición, en varios m om entos históri­
cos, d iferentes puntos de la cuenca han funcionado com o centros 
de acopio y redistribución de productos provenientes de diversas 
regiones, com o sucede en la actualidad con las ciudades de Pátzcuaro 
y Quiroga, im portantes centros de acopio y distribución de las 
manufacturas del área y de los poductos agrícolas provenientes de 
otras regiones; com o sucedió en  otros tiem pos con Pichátaro, 
punto de en lace fundam ental entre el lago y la sierra; y, com o  
sucedió en  la época prehispánica con los mercados indígenas que 
operaban en  esta área nuclear del estado tarasco, cuya función  
esencial era proveer de artículos suntuarios a la élite gobernante y 
de bienes de consum o al resto de la población. (G orenstein  y 
Pollard, 1983; D e  Alcalá, i98o)

H istóricam ente la cuenca com o sistema social ha debido estar 
vinculada a otras regiones. R esulta difícil imaginarse a los grupos 
pretarascos (prototarascos y nahuatlatos) que habitaban la cuenca  
viviendo en  un aislam iento total, trabajos recientes han dem ostra­
do que el flujo y el intercambio de productos entre los distintos 
grupos que poblaban el occidente de M éxico era más una constante 
que una excepción. A ntes de que se conformara el estado tarasco 
ya existía una red de mercados en el área que luego sería utilizada 
por el grupo gobernante para hacer llegar a la cuenca mercancías 
esenciales para m antener su estatus, -c o m o  plumas, piedras pre­
ciosas, conchas de mar y otros artículos suntuarios- así com o para 
sostener a la gran población (entre 7oy 90mil habitantes a la llegada 
de los hispanos) que cubría la cuenca lacustre. (G orenstein  y 
Pollard, op. cit.) Con esta finalidad e l grupo gobernante ( Uacusecha- 
eneani-zacapu-ireti), asentado en  la cuenca, conforma una extensa  
red d e  m ercados que articulaba en un solo sistema, varias regiones 
y nichos eco lóg icos separados entre sí por grandes distancias, 
perm itiendo el intercam bio de productos entre la zona fría y la 
tierra caliente, e l oriente y el poniente, a fin de asegurar el flujo 
continuo de bienes suntuarios y de consum o a la cuenca.

D e  la misma manera, el establecim iento del régimen colonial, 
más que la com pleta destrucción, trajo consigo una com pleta

209



José Eduardo Zárate Hernández

reestructuración de e ste  sistem a de interdependencias regionales, 
ahora en  función del abasto de los centros de poder y la econom ía  
coloniales. C om o D urston (i97ó) ha señalado, se revitalizan algu­
nos centros de m ercadeo sobre todo los que permitían la vincula­
ción con  la tierra caliente, se  crean otros nuevos, m ientras que  
otros se  transforman y finalm ente desaparecen. D e  cualquier 
manera la existencia de com unidades especializadas en  ciertas 
manufacturas y de un sistem a de intercam bios e  interdependencias 
entre com unidades es e l resultado de una econom ía regional 
establecida durante esta época. (D inerm an, op. cit.) E l restableci­
m iento d e las antiguas rutas d e com ercio y el acondicionam iento de  
los cam inos reales (varios de los cuales atravesaban la cuenca) 
perm itió el intercam bio con otras regiones. D urante la colonia se  
exportaban hacia otras regiones, entre otras cosas, algunas m anu­
facturas com o lacas y cajas de madera, así com o e l tradicional 
pescado. C om o form ación histórica, esta región, es en  gran medida 
un p r o d u c to  c o lo n ia l y e n  p a rticu la r  d e  la m en ta lid a d  
contrarreformista de los franciscanos y otras órdenes religiosas 
(algunos dirían del proyecto quiroguiano) para quienes la confor­
m ación de un sistem a de intercam bios e  interdependencias regio­
nales, que funcionaría com o un m acrocosm os, era tan im portante  
com o la recon stitu ción  de las com unidades indígenas com o  
m icrocosm os cerrados y autocontenidos, que idealm ente ayudaría 
a los indígenas a m antenerse en  su estado natural. La existencia de  
im portantes vías d e com unicación que ligaban a esta región con  la 
tierra caliente y con las minas de cobre perm itieron, —luego del 
establecim iento de ranchos y haciendas en  ciertas zonas de la 
c u e n c a -  la migración tem poral de m ano de obra hacia estos sitios.

A  la par de la reconstitución del sistem a d e intercam bios 
regionales y d e  las com unidades indígenas, se  dio sim ultáneam ente  
un proceso de decaim iento de la población indígena por causa de  
las epidem ias y un proceso de repoblam iento de ciertas áreas d e la 
cuenca por pobladores hispanos. El hecho más im portante fu e sin 
duda e l cam bio del centro político de la región de Tzintzuntzan a 
Pátzcuaro, realizado precisam ente por V asco de Quiroga; y poste-
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riorm ente la creación de la ciudad de Valladolid, lo que vino a 
confirmar definitivam ente e l nuevo orden colonial y convirtió a la 
cuenca en  un lugar subordinado de segundo orden y al antiguo  
centro político tarasco, Tzintzuntzan, en  un lugar de tercer o  
cuarto orden. E l reagrupam iento de los indígenas, que habían 
quedado dispersos, en  com unidades según e l m odelo de hospital- 
pueblo, im plicó la delim itación del feudo de cada comunidad de  
acuerdo a la legislación colonial, lo que posibilitó e l establecim ien­
to en  la zona d e haciendas (dedicadas principalm ente al cultivo de  
maíz y trigo) y estancias ganaderas, algunas de estas haciendas eran 
administradas por las órdenes religiosas.

Las haciendas serán otra de las instituciones que de manera más 
significativa configurarán el espacio regional. Las haciendas o  
ranchos no tendrán una gran extensión y se establecerán sobre 
todo en  la franj a de tierras planas que va del sur al este  de la cuenca  
form ando, durante los siglos x v iiy x v in , un verdadero cinturón que 
tenderá al encapsulam iento de las com unidades indígenas asenta­
das en  esta área.

H acia principios del siglo x ix , poblaciones com o San Pedro y 
San B artolo Pareo y N ocutzepo, en el sur de la cuenca, tendrán que  
em plearse com o p eon es de la hacienda de Charagüén que ocupará 
todos los terrenos de cultivo circundantes, ademas de migrar 
tem poralm ente a trabajar a los trapiches a Tierra C aliente y las 
minas d e cobre al sureste de la ciudad de Pátzcuaro; lo mismo 
sucederá con  e l poblado d e Santa A na Chapitiro circundado por la 
hacienda de Aranjuez, así com o con los poblados de H uecorio, 
Tzentzénguaro que carecerán de tierras de cultivo ya que éstas 
serán ocupadas por la hacienda de San Nicolás; hacia e l sureste, la 
com unidad d e Tzurumútaro, verá limitados sus terrenos de cultivo 
por la hacienda d e Taretan (administrada por jesuítas y luego por 
agustinos) y por las d e C hapultepec y Buena Vista. M ás hacia el 
este  Tzintzuntzan y C ocupao vieron aparecer y crecer a las hacien­
das d e Sanabria, La Tenería, La H acienda de los P on ce de L eón  e  
Itziparam uco. (Bravo, i960, Brand, 1951)
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H acia e l oeste , en  lo que hoy día corresponde al m unicipio de 
Erongarícuaro y parte del de Quiroga tam bién se  establecieron  
algunas pequeñas haciendas y ranchos m estizos, com o la hacienda  
de O pongio que ocupaba los terrenos planos de la com unidad de  
San A ndrés Tziróndaro, cuyos pobladores tenían que rentar tierras 
a esta hacienda. (Bravo, op.cit.) Sin embargo, lo más im portante en  
esta área fue e l desarrollo de la hacienda maderera que im pulsó el 
establecim iento de nuevos asentam ientos de población no indíge­
na en  e l área serrana a fin de hacer una explotación extensiva del 
bosque. Posteriorm ente algunos de estos poblados com o Tzinziro, 
La Zarzamora y Y otátiro (y más recientem en te Lázaro Cárdenas) 
se  convertirían en  ejidos m estizos agroforestales. Hacia el norte el 
área estaba dom inada por tres com unidades indígenas, que, gracias 
a la protección del cabildo eclesiástico de Valladolid, lograron  
m antener su feudo: Santa F e de la Laguna, San Jerónim o  
Purenchécuaro y San Pedro Zipiajo. Los indígenas aquí asentados 
se  dedicaban tanto a la agricultura en  pequeña escala com o a la 
fabricación de algunas manufacturas: en San Jerónim o a la fabri­
cación d e cajas de madera, en Santa F e a la de bateas y al cultivo de 
árboles frutales, mientras que en Zipiajo se  dedicaban a curtir 
cueros y a fabricar zapatos.

Por su parte Pátzcuaro, se convirtió en  el asiento primero de las 
órdenes religiosas y posteriorm ente de la é lite  criolla que fincó su 
poder económ ico y político en  el control de la tierra y e l com ercio  
local y regional. E llos eran los dueños de los ranchos y haciendas, 
y de los trapiches cuya azúcar se exportaba hacia los centros 
m ineros im portantes, com o Guanajuato, Zacatecas, D urango y 
Chihuahua, así com o de las minas de cobre situadas en  Inguarán y 
San C higueo (?). (Bravo, op.cit.) Conform aban una verdadera 
aristocracia criolla que mantenía cierto poder económ ico  sobre  
una amplia región que sobrepasaba los límites de la cuenca. El 
poder económ ico  de esta é lite  se tam baleó a principios del presen­
te  siglo con  la reforma agraria; sin em bargo su poder político a nivel 
local se  m antuvo hasta bien entrado el presente siglo. La significa­
tiva presencia de las órdenes religiosas y su labor evangelizadora y
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social perm itió el funcionam iento de este sistema de control y 
dom inio, sobre todo a partir de la conform ación de un nuevo  
sistem a de culto religioso en el que las organizaciones locales, 
com o las cofradías, jugaban un papel central en  el funcionam iento  
del sistem a de fiestas locales y regionales.

Estas tendencias que se manifestaron durante los siglos xvii y 
xv iii habrán de lograr su expresión más nítida a finales del siglo x ix , 
luego de las leyes de reforma. Si bien los efectos de las leyes de  
desam ortización fueron desiguales, incluso en  la misma cuenca (en  
algunas com unidades prácticam ente no se llevaron a cabo, m ien­
tras que otras no tenían más que repartir), mostró com o en pocos 
m om entos la suprem acía indiscutible del proyecto criollo y m estizo  
de sociedad, sobre la población indígena que en ese  m om ento se  
halló más desprotegida que nunca. En términos de la conform ación  
del espacio regional es en este  m om ento, finales del siglo x ix , en  
que se define con mayor claridad la com posición poblacional y 
espacial de la cuenca.

El h ech o más im portante que caracterizaría a este  espacio es sin 
duda e l surgim iento de una gran población mestiza que sobrepasa­
ría en  m ucho a la población indígena y criolla del área. La mayor 
parte de com unidades y poblados (por no decir todos) de la franja 
sur-este que habían sido encapsulados por las haciendas, a finales 
del siglo x ix  serían todos m estizos, así sucedió en N ocutzepo, San 
Bartolo y San Pedro Pareo, Santa Ana y H uecorio, en  el sur; y, 
Tzurumútaro, Tzintzunzan y Cocupao, en  el este. A unque en  
m uchos de estos poblados, com o sucedió en otras regiones man­
tendrían por diferentes mecanism os el recuerdo de haber sido 
com unidad indígena y en  m uchos casos, pedirían la restitución de  
las tierras d e la comunidad. Adem ás de que la gran mayoría de ellos  
seguirían participando en  ciclos y las redes de intercam bio que se  
darían en  torno a las fiestas y los mercados regionales. Sin embargo, 
culturalm ente, su población, se distanciaría tanto de los criollos 
com o d e los indígenas. D esd e principios del presente siglo, la 
población m estiza constituiría el 80% de la población del área, 
m ientras que la población indígena sólo el 20%. El m estizaje se
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extendería tam bién a la zona poniente, con pocas excepciones el 
área de Erongarícuaro, incluyendo esta im portante población, 
sería a principios de siglo mayoritariam ente mestiza.

La población indígena de la cuenca quedaría reducida a unas 
cuantas grandes comunidades de la ribera (com o Santa Fe, Ihuatzio, 
San Jerónim o, San A ndrés), a las islas del lago (com o Janitzio, 
X arácuaro, U randen, Pacandan) y a una serie d e pequeñas  
rancherías esparcidas en  el contorno del lago (Espíritu, U casanás- 
tacua, P oácuaro). La mayor parte d e las com unidades indígenas lo 
siguieron siendo porque (adem ás de la conservación de ciertos 
rasgos culturales) lograron m antener formas propias de organiza­
ción territorial así com o el control com unal de la tenencia de la 
tierra. M ientras que las poblaciones mestizas, la mayoría de las 
cuales había sido despojada de sus tierras por las haciendas, fueron  
restituidas pero en  forma de ejidos, lo que vino a confirmar su 
carácter no indígena sino m estizo. Por su parte la población criolla 
se  m antendría asentada en  la ciudad de Pátzcuaro y encontraría en  
la explotación  forestal e l refugio a su capital; sin em bargo, a partir 
de este  m om ento tendría que lidiar con una crecien te población  
m estiza, d e  com erciantes, profesionistas liberales, artesanos y 
algunos pequeños em presarios, que transitaría librem ente entre e l 
m edio rural y e l urbano. E ste  grupo controlaba ya e l ayuntam iento  
de C ocupao, el segundo centro en  im portancia en  la cuenca, y se  
ligaría d e manera creciente a la nueva burguesía y a la burocracia 
gobernante, asentada en  M orelia. En cierta medida conform aría  
una clase media que a lo largo del presente siglo se iría complej izando 
y que de manera creciente le disputaría e l poder a la aristocracia 
criolla asentada en  Pátzcuaro.

D e  manera contunden te el estado postrevolucionario se  hizo  
presen te  en  la cuenca a partir de la década de los años treinta. El 
nuevo esquem a que se  pretendió ordenara la vida de los habitantes 
de la cuenca (indígenas y m estizos), fue e l de la reforma agraria, la 
escuela  pública y el desarrollo integral de la com unidad, vía el 
indigenism o y la form ación de cooperativas de producción. Para el 
régim en em anado de la revolución la cuenca se  convertiría en  un
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espacio privilegiado para la experim entación e  im plem entación de 
programas de desarrollo. ¿Por qué no cambian las com unidades y 
cuáles son los obstáculos inherentes al cambio en la región?  
Fueron las preguntas que se hicieron una infinidad de investigado­
res que trabajaron en  la cuenca desde los años cuarenta hasta los 
setenta, tales com o Foster, Aguirre Beltrán, M oone, N elson, 
G ortaire y m uchos otros. Lo que se pretendía era claro el desarro­
llo capitalista del área, o  la capitalización de las unidades de 
producción y e l rom pim iento de las prácticas y los lazos tradiciona­
les que, se  consideraba, im pidesen ese  desarrollo (los contratos 
diádicos y la idea del bien limitado, según Foster o las relaciones de 
casta, según Aguirre) . Sólo que de acuerdo con los planes y 
p rogram as d e l g o b iern o  card en ista  y p o ster io rm en te  del 
indigenism o integracionista este  desarrollo debía ser integral y 
tener un conten ido social (de ah ilos múltiples intentos por formar 
cooperativas), se  iniciaba con la reforma agraria, se  continuaba con  
la construcción de caminos y carreteras y se enraizaba en  la 
población gracias a la educación pública y al libro de texto gratuito.

En un contexto  heterogén eo  los efectos también fueron d es­
iguales. M ientras que en  algunos lugares el reparto agrario fue  
adoptado com o una verdadera religión, precisam ente en  aquellos 
donde la presencia de las haciendas era importante, en otros lo 
único que provocó fue una serie de conflictos, entre quienes, por 
diversos m otivos pretendían repartir las tierras que habían sido de 
la iglesia y que generalm ente eran administradas por la misma 
com unidad y aquellos que veían en el reparto agrario una amenaza 
para la persistencia misma de las comunidades. En las poblaciones 
del cinturón sur-este el agrarismo fue abrasado y defendido por 
sobre las am enazas d e la iglesia y los antiguos propietarios. 
Tzurumútaro, bastión del agrarismo en  la región, com o muchas 
otras com unidades cerró su iglesia y, com o pocas, arrojó las im áge­
nes religiosas al lago, todavía en  épocas recientes se  les conocía  
com o “quem asantos”. E n la mayoría de ellas aparecieron líderes 
locales y un nuevo estam ento, los ejidatarios o  cam pesinos con  
derechos agrarios.
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La cosa fue muy distinta en las principales poblaciones indíge­
nas (com o Ihuatzio, Santa Fe o  San Jerónim o) y en  otras no  
indígenas com o Tzintzuntzan y C ocupao, donde e l reparto agrario 
era visto más bien com o algo im puesto por el nuevo gobierno, y 
donde la influencia de la iglesia era m ucho mayor. E n estos lugares 
se  dio una clara resistencia a la acción del estado, lo que ocasionó  
fuertes enfrentam ientos entre las jerarquías cívico-religiosas tradi­
c ion a les (gen era lm en te  calificados com o “con servad ores” o  
“cristeros” quienes m antenían el control de las tierras com unales) 
y los grupos em ergentes de agraristas (la mayor parte de ellos se  
hallaban ligados al nuevo gobierno y, sin más, pretendían la form a­
ción de ejidos y la parcelación de las tierras com unales que habían 
sido de la iglesia, calificados com o “agraristas”). En algunas de  
estas com unidades estos conflictos se  siguieron reproduciendo  
durante la primera mitad del presente siglo, revitalizándose en  
cada época  de eleccion es locales y adoptando la forma de un 
conflicto faccional, cada vez sobre nuevas bases. En la actualidad  
la im portante presencia de partidos de tradición cristiana, com o el 
Partido D em ócrata M exicano (p d m ), en  Q uiroga (la antigua 
C ocupao) y Tzintzuntzan ob ed ece  a esta escisión primaria de los 
años treinta.

C om o parte del proyecto revolucionario para la cuenca estaba  
la intervención de las insitituciones encargadas del desarrollo de  
industrias y habilidades, lo im portante es que este  tipo de institu­
ciones tam bién tenían una función ideológica: legitimar al estado  
partrimonialista y presentarlo com o un estado benefactor; así se  
crean instituciones tales com o el Instituto N acional Indigenista  
( in i), el Centro R egional de E ducación Fundam ental para A m éri­
ca Latina ( c r e f a l ), las M isiones Culturales y una serie de institu­
ciones cuyo objetivo central era “sacar de su atraso” a los habitan­
tes de la cuenca. Los efectos de los programas desarrollados por 
estas instituciones en  esa época, hoy se  sabe, han sido contradicto­
rios, desiguales y en  algunos casos nulos. Sin em bargo, lo que aquí 
nos interesa destacar es la relación de estos proyectos p ioneros con  
dos hechos fundam entales, la aparición en la cuenca de lo que los
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autores de los años sesenta denom inan un im portante sector 
cosm opolita, que se asentará principalmente en el área de Pátzcuaro 
y cuya presencia es hoy día bastante notable; y, por otro lado, su 
relación con viejas y nuevas formas y prácticas de control social; no 
es casual que en  muchas com unidades los prom otores y participan­
tes más activos de estos proyectos fueran también, los representan­
tes del partido oficial en la localidad, los maestros rurales, los 
miembros de la liga agraria, del sector fem enino y también m iem ­
bros del com isariado ejidal, etc., todos partes del sistema corpora­
tivo del partido oficial, quienes al final también resultaban ser los 
más beneficiados.

E l estado postrevolucionario, en la cuenca, se convierte en  el 
principal agente de cambio, a través de sus instituciones, y de 
continuidad a través de sus mecanism os de control, sobre todo de 
las redes que conform an el Partido R evolucionario Institucional 
(p r i). La complejidad de estas redes será tal, que permitirá aglutinar 
en  el mismo partido a los cam pesinos agraristas, los descendientes 
de la élite  criolla así com o a la nueva clase media urbana em ergente, 
no sólo  a través de las relaciones de patrón-cliente, sino de amistad 
y parentesco ritual. E n la configuración política de este  espacio, se 
dará una subordinación creciente de los niveles local y regional a 
los centros de poder al grado que todos los conflictos políticos 
locales terminaran dirim iéndose en la capital del estado. Las élites 
gobernantes locales (Pátzcuaro y Quiroga) tuvieron que com par­
tir, de mala gana, su precario poder con los grupos em ergentes de 
profesionistas y com erciantes, ligados al aparato oficial, precisa­
m ente para m antenerse en el poder. El control de los ayuntam ien­
tos, cargos en  el partido oficial, jefaturas de tenencia, comisariados 
ejidales y de bienes com unales es central para el m antenim iento de 
su  p o d er  e c o n ó m ic o  q u e en  gran m edida se  basa en  la 
sobrexplotación de los recursos forestales, el com ercio y la presta­
ción  de servicios. La construcción de este sistema de redes fue una 
tarea que de una u otra manera se han im puesto las distintas 
instituciones que se fue im poniendo en el área. A  tal grado este  
sistem a ha sedim entado en  la concienca individual que cualquier
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forma de participación política tiende a reproducirlo e  incluso a 
reforzarlo. Lo que significa que no resulta sencillo rom per con  
estas formas de participación política, sino que los m ovim ientos 
sociales y los procesos políticos tienden a renovarlas constante­
m ente, a desechar elem entos caducos e  introducir otros nuevos. 
E sto se observa con mayor claridad a nivel local.

P r o c e so s  po lítico s en  d o s  c o m u n id a d e s  d e  l a  c u e n c a
LACUSTRE

a) Santa F e de la Laguna.
C om o pocas com unidades indígenas la de Santa F e de la 

Laguna ha m antenido por más de diez años reivindicaciones 
étnicas en  torno a la defensa de sus tierras y recursos com unales. 
Por su im portante presencia tanto a nivel regional com o nacional 
el m ovim iento de los com uneros de Santa F e ha sido tom ado casi 
com o un paradigma de los m ovim ientos etno-cam pesinos, sin  
em bargo a su interior no deja de haber contradicciones. Precisa­
m ente entre 1987 y 1989 la com unidad se debatía en  un fuerte  
conflicto faccional interno que de manera autom ática se em pal­
m ó con los procesos electorales de i988y 1989.

El surgim iento del m ovim iento indígena es Santa Fe a finales de  
la década de los setenta estuvo estrecham ente ligado a la presencia 
de un im portante grupo de jóvenes salidos de las filas normalistas 
y universitarias que le imprimieron un nuevo sesgo  a la vida política  
com unal. En particular se dice que fue el com portam iento político  
de un individuo, E lpidio D om ínguez, el que convenció  de manera 
definitiva a toda la com unidad de la necesidad y posibilidad de  
enfrentarse a los ganaderos m estizos de Quiroga. S e dice que antes 
de que E lpidio llegara nadie se atrevía a enfrentarse a los ganade­
ros y que éstos tenían amedrentada a la población de Santa Fe.

La reorganización d e la com unidad y el enfretam iento con  los 
m estizos ganaderos tuvo consecuencias inm ediatas para la vida 
com unal. A l poco  tiem po de iniciado el m ovim iento, en  1980, la
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com unidad logra el reconocim iento formal por parte del estado de 
sus límites, recuperando gran parte de las tierras invadidas por los 
ganaderos. E n  gran medida, la efectividad lograda por el m ovi­
m iento d e los com uneros perm itió la reubicación política de la 
com unidad indígena en  el sistema de fuerza regional, su presencia  
en  las calles de M orelia, así com o la de sus representantes en  
audiencias y negociaciones con las instituciones del estado, com o  
la Secretaría de la R eform a Agraria y la Procuraduría de Justicia, 
fueron constantes y bastante visibles durante la primera mitad de 
los ochenta, logrando una presencia indiscutible en la escena  
política del Centro de M ichoacán. D e  la misma manera se fortale­
ció com o nunca el liderazgo político lo que a su vez tuvo efectos  
diversos en  la vida com unal. Por un buen tiem po, el liderazgo de 
Elpidio representó efectivam ente la voluntad comunal, en esto  
coincide la mayoría de la gente de Santa Fe. Esto le permitió al líder 
realizar algunas acciones que de manera definitiva marcaron al 
m ovim iento de la comunidad. Se realizaron importantes transfor­
m aciones en  e l sistem a de gobierno local: desaparece definitiva­
m ente el consejo com unal (los ancianos representantes de las 
familias y los barrios de la com unidad) y form alm ente se eleva a la 
Asam blea Com unal com o el máximo órgano en la toma de decisio­
nes; tam bién se recrean los consejos de barrio para controlar los 
traspasos de tierras y solares y con el mismo fin se refuncionalizan  
a los jueces locales. Todos estos cargos deberían ser nombrados por 
la asamblea, en  la práctica la mayoría de las decisiones im portantes 
son  tom adas por el líder. A sí com o Elpidio instituyó en  la com uni­
dad e l asam bleísm o com o una forma para lograr legitimidad polí­
tica, tam bién puso en  práctica un nuevo discurso político ajeno al 
discurso tradicional (que se basó en  el respeto a los ancianos y la 
autoridad) en  e l que térm inos com o revolución, lucha de clases, 
ricos, ganaderos, pobres, cam pesinos, com uneros indígenas, son  
usados com o un m etalenguaje que le perm itió ordenar el contexto  
social en  que se  dio su m ovim iento político. El control efectivo  del 
sistema de gobierno local, así com o de los mecanismos legitimadores 
le  permitía realizar algunas acciones radicales, incluso al interior de
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la com unidad com o enfrentarse al cura local; expropiar de todas 
sus tierras a las familias consideradas ricas de la com unidad y 
excluirlos del censo  agrario quitándoles todos sus derechos com o  
com uneros; expropiar casas, solares y cosechas a nom bre d e la 
comunidad; y, controlar los recursos m ateriales que por diferentes 
vías ingresaban a la com unidad tales com o créditos, tractores, 
vehículos y los ingresos en  dinero que por con cep to  de la renta de 
pastos a los poblados vecinos recibía la com unidad. A un  cuando  
fueron varias las familias que expropió y m uchos los individuos que  
am enazó e  incluso llegó a golpear por no estar d e acuerdo con  él, 
no es sino hasta 1987 cuando en  torno a otro líder, un sobrino suyo, 
conform a una im portante facción política que lo impugna y que  
recoge las diversas inconform idades que existían en  la com unidad. 
E n en ero  de 1988, la facción del sobrino ganó por mayoría la 
Jefatura de Tenencia; mientras que el grupo de E lpidio, miembros 
todos ellos del C onsejo Suprem o Phurhépecha Independiente, 
aún, controlaban los principales cargos del com isariado d e bienes  
com unales, e l máximo órgano de gobierno en  la com unidad. En  
mayo del m ism o año se dio uno de los enfrentam iento más fuertes 
entre las dos facciones cuando en  una multitudinaria asam blea, el 
grupo del sobrino que eran mayoría intentó, sin lograrlo, destituir 
a los m iembros del com isariado de bienes com unales. E n este  
contexto  de fuertes pugnas faccionales, em otivas porque se  dan  
entre parientes, es que la com unidad participa en  los procesos  
electorales de i988y 1989.

H asta 1988, com o en  la mayoría de las com unidades de la región  
la participación en  los procesos electorales era mínima, se reducía 
a unas cuantas decenas de votos, siem pre a favor del partido oficial. 
M ás aún, los líderes del m ovim iento etno-cam pesino en  todo  e l 
estado se  habían m anifestado abiertam ente antipartidistas pues  
consideraban que al presentarse en  e lecc ion es los partidos de  
oposición  perseguían únicam ente fines “electoreros”, que ni te ­
nían ni les interesaba e l trabajo en las com unidades, ya que pasando  
las e lecc ion es se olvidaban de los problem as d e la población, 
adem ás de que con la participación en  los procesos electorales le
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hacían e l juego  al gobierno. D e  hecho, Elpidio se mantuvo en  esa 
postura y durante las e leccion es de 1988 recom endaba a la gen te  no  
votar. C on excepción  de un pequeño núcleo de familias que  
tradicionalm ente han sido indentificadas com o priístas, al resto de  
la gen te  nunca le  había interesado votar, sin embargo, com o en  
pocas ocasiones la candidatura de Cuauhtém oc Cárdenas a la 
Presidencia de la R epública causó gran espectativa en la com uni­
dad.

D e  C uauhtém oc Cárdenas se recordaba en la comunidad que, 
siendo gobernador del estado, había intervenido para que se les 
restituyeran las tierras, alguna vez los había visitado y no había 
reprimido sus m anifestaciones públicas. La facción que mejor 
aprovechó esta situación fue la del sobrino del líder, quienes sin 
participar activam ente en  el proceso preelectoral y sin ligarse a 
ningún partido en  especial, llamaron a votar a favor de Cárdenas 
aglutinando así a la mayoría de los simpatizantes. M ientras que el 
grupo del líder, que en  ese  m om ento se hallaba de capa caída, se  
m antuvo al margen del proceso electoral, no obstante por su 
estrecha vinculación con  el director del centro regional del in i, así 
com o por su cercanía con la Presidencia M unicipal de Quiroga 
eran considerados com o priístas.

A  diferencia de otras poblaciones aquí no se hacía m ención al 
m ito del general Cárdenas, ni se  veía en C uauhtém oc Cárdenas la 
solución a los problemas materiales y políticos de la comunidad. La 
facción opuesta al líder veía la participación en  el proceso electoral 
com o la posibilidad de insertarse en un proceso político mayor que 
le  permitiera resolver a su favor el conflicto facional interno, 
deshacerse del líder y tomar el poder en  la comunidad. En cierta 
medida, e l proceso político nacional fue visto com o una ampliación  
a gran escala de la arena política local, en el que ellos eran los 
cardenistas y la facción del líder los representantes del partido 
oficial. N o  es casual que los principales prom otores del cardenism o  
en  la com unidad hayan sido los jóvenes profesionistas, la mayor 
parte d e los cuales labora en  instituciones del estado, quienes  
m antienen entre sí lazos familiares y de comunidad, además de
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vínculos laborales e  intereses de grupo en cierto sector de la 
política estatal. C om o grupo estos jóvenes profesionistas m antu­
vieron intereses tanto a nivel local, -p o r  lo cual se  ligaron a una de 
las fa cc io n es-, com o a nivel estatal donde, a través de redes 
com unales, étnicas e  institucionales llegaron a conform ar un im ­
portante grupo de presión para el gobierno estatal. En la com uni­
dad, la participación no fue a favor de ningún partido sino de un 
candidato y el discurso ideológico  y la política nacional im portó  
m enos que la disputa política interna. C om o un ejem plo de esta  
situación en  la mañana del día de las e leccion es en  todas las bardas 
d e la plaza central aparecieron grandes leyendas a favor de Cárde­
nas en  contra de Salinas y en  contra del “cacique” Elpidio, ninguna 
a favor de partido alguno. Adem ás esta facción se abstuvo de  
participar en  la toma de presidencias m unicipales para pedir la 
renuncia del gobernador y en  otras m ovilizaciones, aduciendo que  
eso  podría afectarles negativam ente en el conflicto faccionalinterno.

Los resultados locales de las e leccion es sirvieron para confir­
mar la preem inencia, en  ese  m om ento, del grupo opositor a E lpidio  
y el desprestigio local en  que éste  había caído. Sin em bargo, la 
situación cambió radicalm ente en  1989. En enero de e se  año, luego  
de la caída del gobernador M artínez Villicaña y del ascenso del 
nuevo grupo de políticos m ichoacanos al poder, es asesinado  
Elpidio, en  la misma com unidad por un ganadero de Q uiroga al que  
en  diversas ocasiones había enfrentado física y legalm ente. La 
situación concreta del asesinato es aún confusa, sin em bargo, lo 
que nos interesa destacar son los efectos que éste  tuvo parados 
procesos políticos locales. Inm ediatam ente después de la m uerte  
de Elpidio, y com o parte de una estrategia generalizada por parte 
del estado para recuperar el terreno perdido, interviene e l gobier­
no en  la com unidad. El mismo gobernador y políticos estatales 
im portantes se  presentaron en  la com unidad para ofrecer una  
esp ecie  d e “retribución” o “indem nización”, por la m uerte de  
Elpidio. E n febrero d e e se  mismo año intervino el gobierno estatal 
y e l federal para zanj ar el conflicto entre la com unidad y sus vecinos  
ganaderos, en  una acción sin precedentes se  pagó a los ganaderos
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para que desocupen los terrenos de la comunidad, mientras la 
policía judicial destruyó las cercas que éstos habían colocado y 
form alm ente se reintegraron a la comunidad parte de las tierras 
ocupadas por éstos. C om o parte del Plan M ichoacán se ofrecieron  
recursos sin precedentes a la comunidad, se dijo que se  introduciría 
el agua potable, que se  darían créditos a cam pesinos y artesanos y 
que se  crearía un taller de costura y un m olino com unal para las 
mujeres de Santa Fe, entre otras cosas; em pero, hasta 1990 estos  
recursos no  habían llegado a la comunidad.

Esta situación fue aprovechada por los cercanos colaboradores 
del líder para reorganizar y presentarse en  los procesos electorales 
d e 1989 con  más fuerza. D e  hecho ellos se presentaron com o los 
herederos d é lo s  ideales de E lpidio y com o los que verdaderam ente 
estaban haciendo cosas por la comunidad, tales como: conseguir 
recursos del gobierno. E n marzo de e se  año se  realizaron e lecc io ­
nes en  la com unidad para renovar al Comisariado de B ienes 
C om unales, presentándose una reñida disputa que finalm ente fue  
ganada por e l grupo heredero del líder. Con la consigna de “e l que 
gana, gana to d o ”, decidieron expulsar al otro grupo de la Jefatura 
de T enencia, lo que provocó que durante ese  año la oficina de la 
Jefatura de T enencia perm aneciera cerrada. E sto provocó una 
recom posición de las facciones, el sobrino del líder entró en  un 
retiro tem poral de la política y algunos de los jóvenes profesionistas, 
com o individuos, decidieron ligarse al nuevo partido conform ado  
en  torno a Cárdenas, e l Partido de la R evolución Dem ocrática  
(p r d ), la gran mayoría mantuvo una posición ambigüa. M ientras 
que los herederos de Elpidio, todos ellos miembros del C onsejo  
Suprem o Independiente y que ahora contaban con una im portante 
presencia local y regional y además m antenían cierta relación con  
el gobierno, decidieron participar con el pri en  las e leccion es  
locales d e diciem bre de e se  mismo año. Si b ien a nivel regional el 
nuevo partido (p r d ) se  llevó las elecciones, logrando la diputación, 
a nivel municipal las cosas fueron distintas. El municipio de Quiroga 
fu e e l único d e la cuenca que de manera clara ganó e l p r i. E l peso  
d e la población m estiza y urbana sobre la indígena y rural, así com o
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la im portante tradición conservadora del área influyeron de m ane­
ra definitiva en  e l resultado. En com unidades com o Santa F e el 
porcentaje de votos bajó casi a la mitad del año anterior, no  
obstante el pr d  obtuvo más votos en  las com unidades indígenas, no  
así en  la ciudad de Q uiroga donde la mayoría de la población votó  
a favor del p r i. E sto le perm itió al grupo del C onsejo Suprem o  
Phurhépecha Independiente tener cuatro regidurías en  el ayunta­
m iento municipal y confirmar su dom inio a nivel local. En 1990 ellos  
fueron los encargados de nombrar un nuevo Jefe  de T enencia  en  
la com unidad, que de nuevo sería im pugnado por la facción contra­
ria, quienes buscarían apoyo en  el p r d  estatal, sin haber logrado  
cam bio alguno. D e  esta manera, el grupo del antiguo líder, volvería  
a controlar los principales cargos de la comunidad: e l Comisariado 
de B ien es C om unales, los Jueces locales y el Jefe de T enencia. Sin 
em bargo, los m iembros del C onsejo Suprem o Phurhépecha Inde­
pen d ien te  no se identifican com o priístas ni se  sienten  priístas, ellos  
justifican su actuación de manera pragmática, diciendo que hay que  
aprovechar todas las coyunturas que les brinda e l estado para 
defender los in tereses de la com unidad y de la etnia. E llos mismos 
siguen identificando com o priístas verdaderos a las antiguas fam i­
lias de principales que fueron despojadas de sus tierras.

N uestro interés en  esta descripción ha sido destacar el uso que  
las facciones hacen de las estructuras de participación política  
mayor para dirimir sus conflictos com o una forma de com porta­
m iento político en  el que los intereses étn icos y de localidad  
terminan anteponiénd ose a los partidarios y de carácter nacional. 
E n este  caso la participación en los procesos electorales estuvo  
subordinada a los vaivénes de la política local. Para los actores 
sociales en  estos procesos políticos tien e un sentido muy distinto  
del que tien e en  una población m estiza y que a continuación  
explorarem os.

b. Tzurumútaro
La situación de Tzurumútaro, por m últiples razones, contrasta  

de m anera notable con la de Santa Fe. D e  las 2,250 has con que fue
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dotado e l ejido de Tzurumútaro, 450 corresponden al distrito de  
riego. C om o ya m encionam os, a diferencia de otros lugares de la 
cuenca en  Tzurumútaro se vivió de manera intensa e l proceso del 
reparto agrario, convirtiéndose la población en  uno de los baluar­
tes del agrarismo y de la acción del estado en  la región; y, por 
consiguiente, en  un sitio privilegiado en  las giras de los candidatos 
a diputados y presidentes municipales del partido oficial. D urante  
los años álgidos del m ovim iento agrarista, surgió en  esta localidad  
un caudillo, Pedro Talavera, amigo personal de Lázaro Cárdenas, 
cuya acción política marcaría de manera definitiva el destino  
político d e esta población. Su presencia sería notable no sólo  a 
nivel local sino regional, en  Tzurumútaro organizó a la gente para 
apoyar e l reparto agrario y las acciones del gobierno, además, se  
dice que por su propia voluntad alineó las calles del pueblo, y se  
llevó a la com unidad e l quiosco, que adornaba la plaza grande de 
Pátzcuaro luego de que en  la fuente principal se colocó la imagen 
de V asco  d e Quiroga. Sin em bargo por su acción sobrepasaría el 
nivel local, llegando a organizar a toda la región sureste de la 
cuenca con  el fin de recuperar el distrito de riego; lo que le valió 
para ser presidente municipal de Pátzcuaro en  varias ocasiones. 
(M acías, 1978)

A  d iferen c ia  de Santa F e  y d e otras com u n id ad es, en  
Tzurumútaro no se  habían dado m ovim ientos políticos im portan­
tes, desde la ép oca  del reparto agrario; com o ellos mismos dicen  
“aquí siem pre habíamos sido del pri, nosotros siem pre parti­
cipábam os apoyando a los candidatos del partido”. C om o en  pocas 
com unidades, a partir de que se dio e l reparto agrario se reorganizó  
la vida social y política de la comunidad de acuerdo a la nueva  
estructura propuesta por el estado y heredada por Pedro Talavera. 
Form alm ente, la A sam blea Ejidal es e l órgano máximo en  la toma 
d e decisiones y los miembros del Comisariado de B ienes Ejidales 
son la máxima autoridad en  la comunidad. E n la práctica, lo que ha 
prevalecido es el liderazgo unipersonal de algunos individuos. 
Prim ero Pedro Talavera y luego el pequeño grupo de cercanos 
colaboradores quienes mantuvieron el control en  el ejido. D e

225



J osé Eduardo Zarate Hernández

hecho en  las últimas décadas un individuo, ahora anciano, D o n  
A gapito Alejandre, fue quien tom ó o  legitim ó las decisiones más 
im portantes para la población. D on  A gapito ( “D o n  A gap o”, en  
Tzurum útaro) actuará com o un interm ediario político (represen­
tante del partido oficial, d e  la confederacón N acional Cam pesina 
y de la liga de Com unidades Agrarias), pero también com o la 
autoridad moral en  el pueblo, sus consejos y decisiones fueron  
respetadas, se  trata de una persona catalogada en la com unidad  
com o “prudente” que supo “que habría que estar bien con el 
gobierno pues a través de éste  se obtenían cosas com o tractores o  
créditos”; su esposa, doña Lucrecia, fue por varias décadas la 
representante oficial y miembro único del Sector Fem enil del pri 
en  e l poblado; en  la actualidad un n ieto  de don A gapito está casado 
con una nieta de Pedro Talavera.

Tan hondo caló el agrarismo que los principales rituales en  la 
com unidad son de carácter no religioso: e l carnaval y el aniversario 
luctuoso de la m uerte de Lázaro Cárdenas. E l carnaval se  celebra  
durante tres días, en  los que hay jaripeos y dos bandas, una por cada 
barrio del pueblo, entre los cuales existe com petencia y la especiativa  
por ver cual fu e la mejor banda. La cerem onia del aniversario 
luctuoso de Cárdenas es una cerem onia de carácter más bien  
formal pero nos muestra el particular rol que Tzurumútaro tiene  
en  la política regional y la importancia de los mitos del cardenism o  
y del agrarismo en  la comunidad. La cerem onia consiste en  un acto  
formal, en  el que se  colocan ofrendas florales en  el quiosco, se  leen  
o se improvisan discursos y en  el que participan representantes del 
gobierno estatal, de la Reform a Agraria y de la Secretaría de  
Agricultura, personajes de la política local com o diputados a la 
viuda del general Mújica, e l presidente o  el secretario del A yunta­
m iento M unicipal, las autoridades agrarias del ejido y los niños de  
la escuela local; el acto concluye con una gran com ida que ofrecen  
las autoridades ejidales a los invitados. Esta cerem onia no es más 
que una representación de la renovación anual de los pactos y 
alianzas que entre los diferentes sectores de clase que participan en
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el sistem a de poder existen a través de las redes institucionales y no  
institucionales que conform an el partido oficial.

C om o es bien sabido e l reparto agrario no resolvió todos los 
problem as de los cam pesinos, los ejidatarios de Tzurumútaro, aún 
cuando cuentan con riego distan de obtener cosechas óptimas de 
los principales cultivos que son maíz, trigo y lenteja. D e  hecho en  
la actualidad ninguna familia sobrevive únicam ente de la agricul­
tura. M ás del 80% de las mujeres sale a trabajar fuera del pueblo, la 
mayor parte se dedica al com ercio de piso en el mercado de 
Pátzcuaro y en  otros mercados regionales, para lo cual son auxilia­
das por sus hijos y esposos quienes les cargan las mercancías, un 
grupo significativo de las mujeres que salen a trabajar lo hacen en  
el servicio dom éstico de Pátzcuaro. Por su parte, los jóvenes 
p refieren  migrar a las grandes ciudades d el país (M éxico, 
Guadalajara o  Lázaro Cárdenas) donde se em plean com o albañiles 
y, en  m enor medida, a los Estados U nidos donde trabajan en  
diferentes oficios principalm ente en el campo. (Zizum bo, 1986)

Es en  estos ámbitos de la política local y de la vida cotidiana, 
d on d ese  dan las pequeñas luchas de los pobladores de Tzurumútaro 
y que sin em bargo nunca habían desem bocado en una acción  
política colectiva. Estas pequeñas luchas se manifiestan en  la 
com unidad en  conflictos velados, nunca abiertos, com o el que se da 
entre los ejidatarios con derechos y los jóvenes y cam pesinos sin 
derechos agrarios, quienes siem pre impugnan que sean únicam en­
te  los ejidatarios quienes tom en las decisiones trascendentales 
para la com unidad o  el que se da entre las com erciantes de piso y 
los choferes del servicio urbano de Pátzcuaro, o los com erciantes 
establecidos en  el mercado de Pátzcuaro. Cuando ha aparecido  
abiertam ente e l conflicto en  la comunidad, generalm ente se re­
suelven  en  las asableas generales y donde la voz y opinión de “don  
agapo” es la que más cuenta.

Es en  e ste  contexto  donde se da la participación de los 
tzurum uteños en  los procesos electorales de finales de los ochenta. 
Com o en  otras poblaciones con importantes antecedentes agraristas, 
la candidatura de Cuauhtém oc Cárdenas prendió de manera inusi-
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tada entre los habitantes de Tzurumútaro. Esta población que  
tradicionalm ente había sido un im portante punto de apoyo para el 
partido oficial, decide de un m om ento a otro em barcarse en  el 
proyecto cardenista. Lo que im plicó la desafiliación masiva de  
prácticam ente todos los ejidatarios del partido oficial y de la C N cy  
la afiliación masiva, primero, al Partido A uténtico  de la R evolución  
M exicana ( p a r m ) y algunos otros partidos que apoyaron la candi­
datura de Cárdenas y luego, en  m enor medida, al p r d . A  diferencia  
de los com uneros de Santa Fe, los ejidatarios de Tzurumútaro 
fueron algunos de los actores más activos de toda la cuenca en  los 
procesos electorales de i988y 1989; fueron a M orelia, a Uruapan, a 
M éxico D .F . y a algunos otros lugares dónde se  presentaba su 
candidato. E l nivel de participación logrado, así com o la cantidad  
y proporción de votos a favor de los partidos que postulaban a 
Cárdenas, en  especial el “de la casita” ( p a r m ) que hasta antes de  
este  proceso era prácticam ente desconocido, fueron totalm ente  
inusitados y sin precedentes en  Tzurumútaro.

D e  pronto los ancianos ejidatarios, herederos d e Pedro Talavera 
se  convirtieron en  los más activos prom otores del neocardenism o  
en  Tzurumútaro. D o n  A gapito, su mujer, su familia y prácticam en­
te  todos los ejidatarios, según decían ellos mismos, estaban dis­
puestos a llegar hasta “donde el ingeniero nos diga... y votar por el 
partido que e l ingeniero nos indique”; su justificación era siem pre 
la misma “siendo e l hijo del general debe ser tan bueno com o su 
padre”, en  sus conversaciones inform ales m anifestaban un pleno  
convencim iento de que Cárdenas podía llegar a ser presidente, de  
que todos los cam pesinos lo apoyaban y de que la situación en  el 
país era muy similar a la que acá se vivía; de ahí que no les importara 
tanto que luego de esta rebelión el gobierno les quitara los apoyos 
y dejara de ayudarlos, com o sabían que sucedería; luego de las 
eleccion es tam bién existía el p leno convencim iento del fraude 
electoral.

E n el resto de la población el mito del general no era tan 
contundente; lo que si aparecía claro era la referencia al torpe  
d esem peño que en  el gobierno estatal m anifestaba M artínez
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Villicaña, com parado con el gobierno anterior precisam ente de 
C uautém oc Cárdenas; y la esperanza de que con Cárdenas se 
podrían corregir algunos de los errores de los gobiernos anteriores 
que habían llevado al país a la crisis económ ica, lo que se m anifes­
taban en  la com unidad en  el deterioro de los niveles de vida y en  la 
falta de oportunidad para los jóvenes. La participación de estos 
actores en  los procesos electorales del 88 y 89, se origina en  su 
vivencia cotidiana y en  la búsqueda de solución a sus problemas 
inm ediatos. L o im portante es que trata, asi sea de manera informal 
y desordenada^ de actuar e  influir en  otros niveles de participación 
política.

E n  lo s  p la n te a m ie n to s  g e n e r a le s , lo s  ca m p e s in o s  d e  
Tzurumútaro, coiciden con las capas medias urbanas de Pátzcuaro 
y los grupos em ergentes, com o los profesionistas, algunos com er­
ciantes acom odados y el sector cosm opolita, que en  este  proceso  
tuvieron una activa participación. (La aristocracia patzcuareña se  
aferró al partido oficial). Entre estos sectores se  conform ó una 
amplia red, en  torno al ideal de lo que piensa ser el cardenism o y 
sobre las bases de las relaciones no institucionales que los vinculan. 
La conform ación de este  nuevo agrupam iento político, luego de  
m últiples pugnas internas, desem bocó en el pr d  local que en las 
e lecc io n es  de 1989 obtuviera e l A yuntam iento M unicipal de  
Pátzcuaro. A l frente del cual está un joven veterinario y com ercian­
te  —que en  un principio se afilió al Partido del Frente Cardenista 
( p f c r n ) y luego al p r d -  en  torno al cual hay una serie de nuevos 
políticos y un grupo de asesores del sector cosm opolita, todos los 
cuales habían perm anecido un tanto al margen de la participación  
directa en  la política local. Ha sido precisam ente la conform ación  
del p r d  local a la manera de un grupo de interés político que busca 
obtener cargos en  el sistem a de poder mayor, lo que ha agudizado 
y vio lentado los conflictos internos. D e  tal manera que en  los 
últim os años es más notable el desm em bram iento que la con soli­
dación del partido del cardenismo, ocasionando un decaim iento y 
una apatía generalizada entre el im portante sector cam pesino.
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Lo que nos interesa destacar es que la participación política no  
se ve aquí com o una búsqueda de apoyo para resolver los conflictos 
locales, sino com o un m ecanism o corrector a través del cual se  
p u ed e reconstruir un sistem a más am plio en  que el estad o  
patrimonialista tien e un papel central y del cual los cam pesinos de  
Tzurumútaro formaron parte por varias décadas. Existe una parti­
cipación, más o m enos significativa, en  niveles de participación  
política, com o son los partidos políticos, que rebasan en  m ucho el 
nivel local. Lo que no parece superarse, al m enos a nivel regional, 
es la participación de manera corporativa que llevan a la conform a­
ción, al interior del partido de grupos de interés, que tienden a 
frenar el libre juego de las luchas partidarias.

S u m a r io  y  C o n c l u sió n

Hasta aquí hem os tratado de contrastar dos casos de com porta­
m iento político a partir de varios puntos de referencia. Para los 
téoricos procesualistas, política es toda aquella acción encam inada  
al logro de un objetivo público, aquí es claro que lo que se  persigue  
en  ambos casos son objetivos públicos. Los procesos políticos en  
que se  m anifiestan son los mismos, sin embargo, los resultados y los 
objetivos buscados son diam etralm ente opuestos. M ientras que en  
un caso, la participación en  los procesos electorales resulta ser una 
elecc ión  estratégica para dirimir los conflictos internos, al final los 
in tereses de etnia y com unidad se anteponen  a los de partido y 
nación. En el otro, la decisión de participar en  la oposición  en  los 
procesos electorales, parece ser que es tom ada en  base a la 
posibilidad de reconstrucción de un estado anterior al actual. En  
ambos casos la m emoria histórica juega un papel central, para los 
indígenas de Santa Fe, la participación en  los procesos e lectorales 
es parte del proceso a través del cual se  pretende m antener el 
com unalism o local sustento  de su identidad étnica; para los 
ejidatarios m estizos de Tzurumútaro, la participación en  los proce­
sos electorales y en  partidos políticos significa la reintegración a
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una com unidad política que está siendo desarticulada por el estado  
contem poráneo, lo que además se toma com o una especie de 
“traición” a quienes com o ellos lo han apoyado. El punto que nos 
perm ite hacer una com paración entre estos dos tipos de sociedades 
es precisam ente la calidad de la participación en las estructuras 
corporativas del sistema político mayor que muestra un caso y otro  
y el que nos explica las diferencias de com portam iento entre uno  
y otro. M ientras que en la comunidad indígena, el nivel de partici­
pación, en  organizaciones políticas formales, es ambigüa y casi nula 
y por el contrario existe una activa participación en la política 
com unal y en  organizaciones etno-cam pesinas, no partidarias; en  
e l ejido m estizo se observa una activa participación en  las estruc­
turas corporativas de carácter partidario que funcionan a nivel 
regional y nacional e  incluso, parece ser que, su estructura política 
interna es altam ente dependiente de esta participación. Com o  
p ocos m om entos coyunturales estos procesos políticos nos m ues­
tran tam bién los rumbos que está tom ando la sociedad y las nuevas 
configuraciones que habrá de adoptar la cuenca lacustre de  
Pátzcuaro.
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